Los Que Moran 
En El Barco
Ahí se encontraba aquella hermosa mujer, perdida ante la brillante preciosura de la luna que mostraba la noche, afuera en su balcón, sin darse cuenta de que justo tras ella, una criatura de las penumbras se acercaba caudalosamente para saciar su sed, con la exquisita sangre femenina de su próxima victima… o al menos, eso es lo que veía la tía Marie en la televisión. Con las luces apagadas, descansando tranquilamente y sin preocupación sobre su cama, viendo películas de terror por la noche, casi soñolienta mientras sostenía el control remoto con la mano.

-¿Puedo pasar tía? (Preguntó un joven tocando la puerta levemente, llevando una bolsa negra)
-Sí Devon, pasa. (Le contestó la tía desanimada y a pocos segundos de abordar el tren de los sueños)
-¿Los sedientos?, que buena película, no sabía que la transmitirían hoy. (Le dijo el joven entrando a la habitación, mientras miraba cómo la criatura satisfacía sus necesidades, saboreando el inigualable néctar rojo de la hermosa mujer en la televisión)
Y saludando a su tía como era de costumbre, le sonrió al instante mientras buscaba algo en la misteriosa bolsa negra.

-¿Qué tienes ahí? (Le preguntó la tía, curioseando mientras su sobrino saca rápidamente un interesante barco dentro de una botella de cristal)
-Un pequeño souvenir, del último lugar en donde viajé, cerca del puerto “Ojos Ahogados” había un museo, ahí es donde podías comprar unos cuantos recuerditos. Y pues, te traje esto, un antiguo barco de madera tallado a mano. (Le dijo el joven Devon, otorgándole amablemente ese curioso navío a sus propias manos)

-¿No me digas?, ¿y cuánto te ha costado este cachivache? (Preguntó la tía, mientras lo giraba, viéndolo de esa manera, por todas partes)

-Eso es lo de menos, es un muy bonito recuerdo, me pareció perfecto para su habitación. (Las palabras del joven parecían sinceras y con buenas intenciones, notando eso, la tía aceptó el regalo)
-Está bien, gracias por el barquito, pero deberías preocuparte en qué gastas tu dinero, la próxima vez compra algo que te será de tu utilidad. (Le reprochó la tía, mientras que el joven solo sonreía a esos comentarios, los cuales, al parecer… ya eran cotidianos)

-Sí, claro tía, bueno solo vine para darte tu regalo, tengo que irme, aún faltan más obsequios para la familia. (Mencionó Devon mientras se despide de su tía, que aún seguía algo aburrida y soñolienta)

-De acuerdo, déjalo por ahí, en mi tocador. (Le indico la tía mientras bostezaba en silencio)

Tras colocar el barco en el lugar donde le habían dicho, el joven Devon salió de la habitación, dejando a la tía junto a esa indescriptible sombra  que muchos llaman… soledad. Y ni esa película de terror pudo mantener a Marie despierta, tras unos minutos después, cae en la trampa de aquellos duendecillos que te hacen irremediablemente dormir. Todo estaba pintado de color negro, solamente los sonidos de las olas, moviéndose al parecer alegremente… acompañaban ese opaco panorama. Un viento frío, como aquellos mismos que anuncian en silencio, la presencia de un espectro en el entorno, acariciaban las mejillas de aquella tía, haciéndola temblar y también a consecuencia de lo mismo, la hacen despertar.
-Pero… ¿en dónde rayos estoy? (Replicó la mujer en voz baja, levantándose lentamente de aquel suelo de madera, y mirando por todos lados, se da cuenta de que está a bordo en un enorme barco)
Se veía rustico, viejo y abandonado, como si el mar lo hubiera olvidado para nunca volver a navegar, parecía detenido entre la desgracia, entre la mala fortuna, entre la tristeza, melancolía, sufrimiento y soledad, pues el tiempo lo había maltratado mucho.
-¿Hola? (Preguntó la mujer alzando un poco su tono de voz, para después   recibir la misma pregunta en un eco extraño… uno que no se escuchaba como ella)
Marie se acercó a las orillas del barco, recargada en los barandales del mismo, esperando ver agua abajo, pero no, incluso a los lados, todo estaba cubierto en un misterioso manto blanco. Como si estuviese estampada en una hoja de papel, un dibujo viviente sin saber su ubicación... un mundo paralelo, que la ciencia no podría explicar.
-Es… un extraño sueño. (Susurró mientras intentaba ver más allá de esa blancura infinita, era imposible, era como mirar simplemente a la nada)
Después volteó su mirada a la parte superior de ese extraño navío, en donde se podía apreciar el timón, girando como si alguien lo estuviese manejando, pero no, no había nadie. Sin embargo, nada se movía, aquel barco permanecía totalmente intacto. Y dejándose guiar por el silencio de primer ministro, que habitaba por encima de ese buque olvidado, Marie comenzaba a recorrer todo lo que sus ojos alcanzaban a ver, para después aproximarse lenta pero segura hasta la pequeña puerta que daba a la parte inferior del navío. Unas escaleras que daban la bienvenida se podían apreciar, la tía solamente las veía… con intención temerosa de bajar.

Los segundos parecían correr a ya no más poder, indicándole una extraña sensación de seguridad disfrazada, por lo cual… Marie retomó la valentía y esa extraña curiosidad, bajando con lentitud por los escalones chirriantes, creyendo vagamente de que todo lo que estaba viviendo en carne propia, era solamente un raro sueño.
Mientras más descendía a la parte inferior, un lamento de hombre se empezaba a escuchar con mayor claridad, encerraba una tristeza que era imposible de explicar, no te lo sabría describir si no lo llegases a escuchar primero, tus oídos interconectarían con un una extraña sensación, pues ese sonido de dolor, te hace sentir exactamente lo que él sufrió.
Esos alaridos melancólicos provenían de la primera habitación, aquel que se encontraba justo en el  largo pasillo por debajo del barco. La puerta se hallaba semiabierta y Marie no podía contener su desenfrenada curiosidad, sintiendo un insoportable sufrimiento ajeno recorrer su piel enchinada. Y sin pensarlo, con su mano abre lentamente, dispuesta a ver el responsable de semejantes lamentos que no dejaban de sonar.
Era una habitación muy vieja, al igual que el mismo barco, en las paredes despintadas y opacas había cuadros empolvados de una preciosa mujer. Como también muebles rústicos, podridos, casi se venían abajo, y sobre ellos, muchos libros gruesos totalmente en mal estado, parecían tan antiguos, como también, que jamás nadie había disfrutado de las letras que les contenían, durmiendo en  la desesperación de un montón de hojas que parecían… jamás haber sido leídas.

Y al fondo de la misma habitación, un enorme ventanal estrellado reflejaba una leve pero a la vez casi nada iluminación, sobre un escritorio de la misma condición que los otros, solamente una vela encendida era lo que se escapaba de una oscuridad perturbadora en el entorno. Había un hombre muy alto ahí, postrando su mano derecho en el cristal, llorando mientras veía su quebrado y distorsionado reflejo al mismo tiempo. Marie no sabía qué hacer al verlo, escuchando cada vez ese sufrimiento, la hacía experimentar lo mismo, mientras que un frío espectral negociaba con el miedo y con la curiosidad, sintiéndose totalmente confundida.
La mujer quiso salir de ahí caudalosamente, mientras daba un paso atrás, una de esas tablas del ambiguo barco que había en el suelo, chilló, robándole la atención del hombre quien al parecer, desbordaba un torrente en el quebrado ventanal. 

-¿Eres tú amada Lisa?... (Preguntó aquel misterioso individuo, tenía una voz de anciano espectral, mientras despegaba la mano del cristal)

-Disculpe, no quise entrar aquí, ya me iba. (Decía la tía mientras le entraba un temor al ser detectada por aquel viejo espectro)

-¿Entrar?, aquí nadie entra sin que yo me dé cuenta. (Mencionó el hombre  un tanto molesto, dándose la media vuelta con mucha lentitud, al mismo tiempo se escuchaban los huesos desgastados, retorcerse a consecuencia del movimiento que ejercía)

Entonces, se pudo visualizar con mayor claridad, el rostro de aquel anciano salido de una historia de ultratumba. Parecía que su rostro se estaba cayendo, puesto que la piel ya no parecía estar impregnada a su cráneo… como ver un esqueleto andando. 
Poseía también una barba totalmente blanca, botas, un sombrero negro muy parecidos a los que usaban los piratas, un saco roto al igual que una camisa de fondo, pantalones descocidos, extremadamente sucios, y una mirada vacía, pues no tenía ni un solo ojo… solo dos oscuros huecos. Pero eso no le impedía ver, veía más de lo que muchos puedan creer.

-¿Sabe qué?, yo me retiro. (Dijo Marie intentando huir rápidamente, a causa el temor que le daba el aspecto de ese anciano)

-Por favor, no me deje con ella otra vez. (Mencionó el espectro moviendo su huesuda quijada rápidamente)

-Con… ¿quién? (Preguntó la tía confundida, mientras miraba por todas partes, buscando a una acompañante que hiciera referencia a lo que había dicho el anciano)

-Con ella, con la sombra que se mueve de rincón a rincón, esa mancha fría que se alimenta de mí, esa cosa que no tiene compasión, con ella, con la bella soledad que no suelta mis huesos... no me dejes con esa traicionera dama otra vez. (El hombre miraba el techo al mencionar las palabras, señalando con su delgado dedo al mismo tiempo, para después empezar a toser, liberando por doquier, el interminable polvo que yacía sobre él)
-Lamento molestarlo, enserio, sé que no debo estar aquí. (Decía la tía, mientras que el esqueleto andante le postraba su muerta y detenida mirada sobre ella. Después de un inquietante silencio, volteó su rostro a uno de los cuadros que se hallaba colgado en las pared)

-Mírala, ¿a caso la luna no le envidia su belleza?, ¿a caso el mar no se muere por ahogarla?, pero ni siquiera así… obtendría semejante hermosura… (Hizo mención rápidamente el anciano, acercándose hasta ese cuadro lleno de polvo y telarañas como él)

-¿Quién es ella? (Preguntó Marie bajando la guardia, el temor se disipaba levemente aunque aún tenía nervios que no podía encadenar)

-Ella es Lisa, ella es mi hermosa Lisa… una perfecta poesía viviente, un souvenir que no se borra de la mente, ni siquiera para un cobarde y olvidado espectro como lo soy yo. (Mencionaba melancólicamente el anciano, pegando su rostro, mientras acariciaba con su esquelética mano el cuadro de su amada, imaginando que está presente y haciéndole compañía)
-Usted parece amarla demasiado, ¿dónde se encuentra ahora? (Preguntó Marie un poco insegura, para que el espectro, poco después despegara su mejilla de aquel cuadro)

-Está muy lejos, muy… muy… lejos. (Suspiró enseguida mientras bajaba su mirada al chirriante suelo)
-Lamento saber eso, enserio me gustaría quedarme, pero no creo que yo pueda hacerle buena compañía aquí. (La tía tenía tantas ganas de marcharse, pero aquel muerto le detenía al instante)

-Pero si acabas de llegar, ¿no es así?... tómate un trago junto con todos los que estamos navegando a bordo, pues la muerte se olvidó de este navío. (Susurró entre el silencio frío de la habitación, apagándose así… la vela que se hallaba sobre el escritorio)
Salieron de su punto de encuentro, y como era de esperarse, el espectro guiaba irremediablemente a su nueva visitante con pasos muy lerdos, adentrándose por el oscuro y enorme pasillo ya antes descrito. Hasta llegar al fondo del mismo, un enorme portón de madera con dos ventanillas de cada lado les esperaba, quizá era lo único elegante del navío.

Unos ruidos extraños podían escucharse justo detrás de esa entrada misteriosa, pero antes de pasar, el esqueleto dijo en voz baja.
-Quiero moverme a otro lugar, ten compasión, mi acompañante ahora es una mortal… (Fue entonces que al finalizar cada palabra, el enorme portón empezó a temblar, para después abrirse lentamente)

Así, ambos entraron a la nueva habitación, era más amplia y solo había en medio una enorme mesa larga de madera. Ya no estaban solos, puesto que ahí, sentados en unas sillas, había cuatro entidades parecidas a las del anciano, muertos que no apartaban sus huecos ojos de la nueva visitante.

-Compañeros, nadie nos avisó de nuestra recién compañía… (Dijo el anciano en voz alta, haciendo una reverencia ante la sorprendida Marie)

-Hola… a todos… (Saludó titubeante mientras que los demás se ponían de pie ante las palabras de la tía)

-Pero, ¿cómo es que pudiste encontrar este olvidado barco? (Preguntó una escalofriante dama, quien al igual que todos, su piel pútrida permanecía intacta, colgando gracias a sus huesos. Vestía con un elegante traje morado, un sombrero llamativo de color negro y una pluma blanca sobre él)

-Creo que en realidad… este no es un sueño, ¿verdad? (Respondió la temerosa mujer, formulando una pregunta al mismo tiempo)

-Pues yo creo que ella te ha hecho una pregunta primero. (Le mencionó otro muerto lúgubre que se encontraba al lado de la dama de morado. Este hombre era en realidad un médico, una bata blanca era lo único que llevaba puesto encima, y un estetoscopio oxidado colgando de su cuello)

-No desesperes, ¿no vez que se parece tanto a nosotros? (Dijo en voz baja el tercer muerto que le seguía al lado. Era muy extraño, en cada hombro había una vela negra encendida, parecía que sus ojos estaban entre la pequeña flama que no se apagaba. Vestía totalmente de color negro, como si hubiese salido directamente de un funeral)

-Sí, talvez deberíamos dejarla preguntar primero. (Así, el cuarto espectro de la lista hizo mostrar su voz. Era un hombre erguido, no era recto de espalda. Vestido totalmente entre harapos aun más viejos y sucios que todos los demás; no poseía el brazo derecho, y su cabeza era prácticamente un cráneo, ni piel muerta le cubría el rostro)
-Claro, al fin y al cabo, ella es la nueva… señorita, esto no es un sueño, cuanto daríamos para que en realidad se tratara de una maldita pesadilla, pero no… bienvenida a bordo al gran buque de la infinita soledad. (El  anciano enamorado le recibía con un sombrío saludo)

-¿Infinita soledad?, ¿de qué están hablando? (Mientras más explicaban aquellas almas, más confusión le causaban a Marie)

-Por favor, toma asiento querida. (Le dijo la muerta mujer con el sombrero que tenía una pluma)

Al lado de la mesa, había cinco sillas listas para ser usadas, todas las almas tomaron asiento, al orden de cómo iban hablando. El anciano enamorado era el que encabezaba a todo el grupo, pues su silla era la más grande y la que estaba en la parte superior de la mesa.
-Disculpen… yo… no tengo asiento. (Dijo Marie en voz baja, al ver que todos se acomodaban tranquilamente, con un rechinar de huesos que emitían los presentes)
-Yo veo una silla atrás de ti. (Contestó el hombre de las velas en los hombros, señalando justo detrás de Marie al mismo tiempo)
Esta, al voltear, se da cuenta de que una silla había aparecido repentinamente y sin aviso. Sin pensarlo dos veces, la insegura tía tomó asiento. Teniendo a su lado izquierdo, al primer muerto enamorado que había conocido. Y al derecho, a la dama de morado.

-¿Por qué no comemos algo delicioso mientras hablamos?, hará más amena nuestra plática. (Dijo el anciano, increíblemente tronando sus dedos, pero aún más increíble es que la mesa empezaba a incendiarse, en unas llamas negras surgidas de la nada)

Obviamente Marie saltó del susto al ver lo sucedido, sin embargo recobró la calma, puesto que las mismas llamas empezaban a extinguirse, dando como resultado al apagarse… un gran banquete que llenaba por completo a la vieja mesa. Entre los platos y vasos hechos de madera, había carne, había pan, frutas, despidiendo al mismo tiempo un exquisito aroma. Pero sin duda, había uno singular… era el aroma puro de un fino vino tinto. 

-¿Qué esperamos?, a comer se a dicho. (Dijo el anciano, anunciado la señal para poder empezar a devorar los alimentos)

Y así fue, todos, al terminar de escuchar esas palabras, se dispusieron a comer rápidamente. Marie veía, a esos esqueletos que tomaban los alimentos, arrancando la carne con sus dientes desgastados, saciando el hambre, que jamás los dejaban estar llenos.

-Y dime… ¿Cómo es que llegaste aquí? (Preguntó el espectro vestido de doctor inmediatamente mientras daba un trago de vino)

-Aún no lo sé, lo último que recuerdo es que mi sobrino me obsequió un barco de madera adentro de una botella… y creo que he llegado a la conclusión de que estoy en él. (Susurró Marie la última parte, se veía insegura e incomoda estar entre tantos bultos de huesos)

-Que curiosa historia, me suena tan familiar. (Mencionó aquel que solo lo cubrían un montón de harapos viejos)    
-Yo soy Marie… ¿cuáles son sus nombres?... (Lanzó de repente una incógnita al aire para romper el incomodo silencio)
-¿Nombres?... nosotros no tenemos nombres, cuando éramos mortales poseíamos absurdos nombres, incluso este maldito barco ni siquiera lo tiene, aunque nosotros lo llamamos el navío de la infinita soledad, como ya lo había mencionado. (Contestó el anciano mientras continuaba comiendo)

-Entonces, ¿cuáles eran sus nombres cuando estaban vivos? (Preguntaba la tía de inmediato, todos quedaron atentos mirándola a ella)

-Mi nombre era James Lewis, cuando respiraba, cuando despreocupadamente caminaba. Llegué aquí cuando prometí salvarle la vida a unos chiquillos en ese hospital, que seguro ahora está en escombros… ¡maldita sea!... (Gritaba el muerto que obviamente en vida era un médico, golpeando la mesa al mismo tiempo con sus puños) 

-Sí, el pobre James dejó la promesa inconclusa cuando no llegó a tiempo al hospital, un terremoto se cobró la vida de todos. ¿Y qué te puedo decir yo?, mi nombre era Lorraine Jones… fui una mujer que desenfrenaba el morbo de todo hombre, me llamaban la deidad de la lujuria. Como prostituta trabajé muchos años, hasta que un día desperté en este maldito barco. (Esas palabras serias de aquella muerta eran escuchadas por todos los presentes)
-Yo no tengo mucho que decir, mi nombre era Erik Spencer… lo único que hice mal fue haber abandonado a mi madre en su lecho de muerte, no podía soportarlo, sería horrible tener ese recuerdo en la mente. (Mencionó aquel que solo tenía un brazo, y solamente se podía visualizar su cráneo)
-Es mi turno… mi nombre era Matt Lee, desde pequeño empecé a temerle a la muerte, veía películas de horror, y cada vez que alguien moría, comenzaba a tener un miedo incontrolable, no quería probar el sabor de esa franja fría que te desaparecía de la Tierra. Un día solamente desperté aquí, no sé si mejor hubiera decidido morir, o estar aquí. (Susurró el espectro de las velas, sus ojos entre las llamas miraban atentos a Marie)
-Bueno… ¿y tú?, ¿Qué ocurrió contigo? (Preguntó la mujer inmediatamente al voltear su mirada hasta el anciano decrepito, quien se hallaba seriamente, mirando una costilla de pollo a la altura de su ojos, rotándola al mismo tiempo, divagando entre el tiempo de las preguntas)

-Yo amo a Lisa, la amo tanto… y creo que eso me trajo hasta aquí… (Susurró aquel montón de huesos, dejando un silencio en la mesa, mientras miraba a su vez, una sombra que se escondía tras él; todos la notaron, era la soledad nada metafórica que se postraba a su espalda, cansándolo y esclavizándolo a un sufrimiento imposible de escapar)    
-Que no te sorprenda, solo dice eso. No conocemos absolutamente nada de él, siempre encerrado en la habitación, llorando y lamentándose, mientras repite el nombre de su amada… Lisa, la culpable de su estancia en el navío de la infinita soledad. (Mencionó Lorraine, formando una sonrisa decrepita en su rostro caído)
-Sí, el maldito amor me ha dado un espacio en este vacío eterno donde todos nosotros moramos. (Tras esas palabras, el ente melancólico tomó con su mano delgada y casi huesuda a la de Marie)

Así, unas escenas rápidas se formaron en la mente de ella, rápidamente como una película se notaron rápidamente las imágenes… era él, era el líder del barco, apuesto y lleno de vida, quien besaba a una chica, obviamente se trataba de Lisa. Juntos permanecían sentados en el muelle, observando el atardecer romántico que propiciaba el horizonte. 
Cuando de pronto, un sonido ensordecedor hizo que aquel joven cayera al agua, dejando una mancha roja y flotante. Y la hermosa Lisa solo miró atenta con una sonrisa, levantándose lentamente del muelle, se dio la vuelta para observar a otro joven que se encontraba apuntando con un arma. 

-Hasta que llegas Leonard, ya no lo soportaba. (La chica se acercó hasta el joven para poder besarlo con mayor seguridad, sin preocupación de que el traicionado yacía muerto y flotando en el agua, mientras su alma cruzaba hasta un barco olvidado en la nada)

Con todo esto, la ilusión terminó, devolviendo a Marie de nuevo a su realidad…

-No puede ser, es tan cruel… es tan injusto. (Mencionó la tía mientras apartaba su mano de la del espectro decrepito)
-Eres la única que conoce mi historia, odio tanto la vida, y mi rencor se transformó en una tortura… ¡una maldita tortura! (Gritó el anciano mientras se levantaba de su silla)
-Entonces, todos ustedes… ¿Se convirtieron en fantasmas? (Preguntó la confundida Marie mientras miraba seriamente a todos)

-Fantasmas, muertos, espectros, ánimas… ¡nosotros no somos ni siquiera eso!, nuestra alma se aferró a nuestros cuerpos, el tiempo nos ha transformado en esto, somos recuerdos vivientes que merodean por este barco que no tiene un destino definido… un navío que nadie conduce, pues no vamos a ningún lugar. (Entonces, unas cuantas lágrimas surgieron de esos oscuros huecos)
-¡Salud! (Todos gritaron al mismo tiempo, alzando sus vasos de madera, brindando por esas palabras que decían la realidad, para después beberse aquel buen vino)
Sin embargo, el traicionado espectro anciano, no se veía tan entusiasmado como para alzar su bebida. Más bien, con su brazo esquelético la arrojó fuera de la mesa con mucha furia.

-¿Pero qué es lo que te sucede? (Preguntó Matt Lee inmediatamente, todos se encontraban sentados y mirándolo seriamente… en especial Marie)
-Esos recuerdos, esos malditos recuerdos me hacen descargar tanta rabia, me hacen convertirme… ¡en algo que no soy! (Con ese grito empezó a rasgar con sus diez uñas muertas, la madera podrida de la mesa)

-Creo que me tengo que ir a casa, no pertenezco aquí. (Insinuó la tía en voz baja, para que todos voltearan sus miradas hasta ella)

-¿Irte?, pero si una vez que se pisan estos suelos… siempre serás parte de ellos. (Así, el anciano la tomó del brazo, dándole a entender, de que estaría abordo en ese navío olvidado para toda la eternidad)
-¿De qué hablan?, eso es absurdo, todo esto lo es. ¡Nada debería estar ocurriendo! (Le gritó Marie apartando su brazo de la huesuda mano, mientras que al mismo tiempo, se levantaba de su asiento)

-Hace mucho tiempo que pensábamos como tú, donde solo nos preocupaba el aspecto exterior, si podríamos obtener un trabajo o hacer fila para ir a comprar la leche de mañana… ¡unos malditos humanos! (Erik emitió un grito dirigido a la tía, golpeando la mesa al mismo tiempo, con su único puño que le quedaba encajado al cuerpo)

-Siempre odié esos tiempos, y tú a pesar de que nos vez, ¿te atreves a negarnos? Sin duda, nada cambia, ustedes mortales, no les alcanza la inteligencia para aceptar este tipo de cosas, por que son tan cerrados en sus propias explicaciones y pequeñas cabezas… ¡por que a pesar de que comiste con unos malditos cuerpos pútridos y andantes, niegas nuestra realidad! (Esta vez, el grito era cortesía de James, quien al igual que todos los demás, comenzó a levantarse de su silla)

-No… yo no niego esta realidad, yo niego que perteneceré a ella. (Con eso, Marie salió corriendo instantáneamente, el portón de madera se hallaba abierto para su fortuna, y cuando logró salir de la habitación, cerró sin pensarlo dos veces)
Pero quedó aterrada cuando las manos delgadas y esqueléticas de todos los que moran en el barco rompieran las pequeñas ventanillas del portón, tomando así, los cabellos de Marie. Quien se encontraba gritando al ser sorprendida de repente.

-¡Ven aquí  Marie!, ¡ven con nosotros! (Gritó el anciano quien continuaba halando con mayor fuerza)
-¡No, deténganse!, ¡malditos! (Ella también emitía gritos a consecuencia de lo que les propiciaban esos muertos andantes, golpeando su espalda y cabeza incontrolablemente en el mismo portón)

Pero el terror de la tía fue tan grande que comenzó a librarse afortunadamente de esos peligrosos huesos que no paraban de lastimarla. Para que después, rápidamente recorriera el largo y oscuro pasillo del barco horrorizadamente. Al llegar a las escaleras, Marie notó que se encontraba el retrato de Lisa en el tercer escalón inferior. Por lo que se detuvo al instante.

-¡Sólo quiero irme de aquí! (Le gritó al cuadro con intención de prevenir algún incidente, pero tras terminarse ese alarido, aquel retrato empezó a romperse en muchos pedazos sin explicación alguna)

-¡Vamos!, ¡no pasará nada malo! (Otro grito más apareció entre la oscuridad del pasillo, se trataba de Lorraine que se escuchaba cerca)
Fue así, como la tía Marie subió todas las escaleras hasta llegar de nuevo a donde comenzó todo, sin embargo, la persecución llegaría a su fin, puesto que además del barco… no había otro lugar a donde escapar o esconderse.

Sólo se dirijo hasta la punta del navío, observando el gran vacío blanco que había debajo de todo. Llena de temor por no saber como salir de ahí.

Mientras que pronto, los extraños espectros surgieron de los escalones, lentos y acompañados con esos rechinantes huesos que no dejaban de sonar por sus movimientos rápidos. Hasta llegar a la parte superior.

De lado derecho se encontraba Lorraine y Matt, en medio el anciano repleto de odio, rencor y venganza. Mientras que en el izquierdo, James y Erik conformaban con los moradores malditos.

-¡Déjenme tranquila! (Le gritó Marie enseguida, quien se le podía notar un enorme susto al verlos llegar)

-Sé que es difícil al comienzo, pero lentamente tu esencia se queda atrapada en este barco, y luego… tu alma no saldrá del cuerpo, retenida mientras te sigues pudriendo en el tiempo, te acostumbrarás mientras más rápido te nos unas. (El anciano extendió su brazo, símbolo de poder recibir aceptación con esa irremediable propuesta)
-¡Jamás!, ¡no me uniré a ustedes nunca! (Fue entonces cuando se dio la media vuelta, mirando hasta abajo, su miedo empezaba esparcirse) 
-No lo hagas… te lo advierto. (Mencionó de nuevo el anciano decrepito, pero Marie no obedeció, y reteniendo todo el temor… ¡se lanzó!)

Los muertos espectrales se acercaron hasta el lugar en donde se cometieron los hechos, mirando el cuerpo de Marie caer a la nada.

-¿Por qué todos hacemos lo mismo? (Preguntó Matt en el silencio que todos compartían)

-Yo se lo advertí antes. (Susurró el anciano por última vez, mirando en sus huecos oscuros, una sonrisa para compartir con el momento... pero no, no la encontraba en ningún lugar)
Fue cuando todo pareció disiparse, lo blanco cambiaba, se volvía una mezcla de colores diferentes y muy brillantes, que pronto hicieron que Marie cerrara los ojos. Para que al abrirlos de nuevo, se hallara acostada nuevamente en su cama. 

-Oh dios mío, ¡estoy viva! (Gritó mientras se levantaba rápidamente, dirigiéndose al tocador)

Pero… algo extraño sucedía, no había absolutamente nada, solo muebles vacíos que adornaban la habitación de Marie.

-¿Y donde están mis cosas? (Preguntó en voz baja mientras miraba por doquier, después, se acercó al estrellado espejo de su propio tocador, para apreciar el reflejo quebrado que le propiciaba el mismo)
Después, bajó su mirada por un rato, cuando volvió a subirla, el anciano decrepito se hallaba parado justo tras ella, su reflejo quebrado se podía apreciar.

-¡¿Qué es lo que sucede?! (Gritó inmediatamente al verlo mientras volteaba)

-Te advertí que no saltaras a la realidad… (Entonces, el espectro se dirijo hasta la puerta de la habitación, y al abrirla se dio cuenta de que afuera estaba el oscuro pasillo del barco)

-¿Qué?, ¿volví a regresar? (Preguntó Marie mientras se acercaba hasta el espectro, este solamente produjo un silencio perturbador por unos segundos para después repetir las siguientes palabras…)

-No sólo regresamos a este barco, si no que también la realidad fue cambiada, en el mundo terrenal, al igual que todos nosotros; ni siquiera existes. Te has convertido automáticamente en un alma olvidada, condenada a estar abordo para toda la eternidad, en este lugar donde ni Dios postraría sus ojos. Bienvenida al navío de la infinita soledad, señorita Marie. (Y así, tras escuchar esas palabras, su aspecto humano dejó de serlo, pues su piel se arrugó y cayó, su ropa muy antigua se volvió. Mientras que todos aquellos espectros aparecían dentro de la habitación, observando a su nueva acompañante de viaje) 

Aquel pequeño barco de madera tallado a mano, volvió a ir a la tienda de recuerdos, esperando en silencio, otro dueño más.

Y ella ya era una de ellos, una olvidada, un pedazo de recuerdo viviente, que alguna vez tuvo… una de esas almas, propiedad de la nada…
“Existen toda clase de lugares, incluso la nada es uno, donde los que moran en el barco siempre comparten”

Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas
